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España frente á Cuba 
No quita lo cortés a lo val iente. 
Una sonrisa de. intel igencia, y el r e ­

cuerdo de este caballeresco refrán, os lo 
que nos h a s u j e r i d o la lec tura del ar t icu­
lo, :que con igual epígrafe al que encabeza 
estas líneas, aparece suscrito por Tm) en 
La Razón del último Domingo. 

El objeto del art ículo es l a r á conocer 
el folleto España y Cuba publicado por 
órdéñ del actual -Ministerio de Alfonso 
XIII, cuyo folleto ha sido remit ido á 
T a x desde Madrid, pidiéndolo expresa­
mente hiciera de ¿i una reseña. 

Tax ha deferido al pedido; lia sido todo 
lo galante á que la cortesía puede obl igar; 
p e r n a l escribir , su ce rebro se ha sentido 

invadido por encrespada ola de s a n g r e 
amer icana; al l evan ta r los ojos del papel 
p a r a reflexionar sobre su a rdua misión, 
sobre la inicua fuerza del consonante, ha 
tropezado con el cuadro de aquella glo­
riosa epopeya de 1810 con sus fundamen­
tos en el derecho na tu ra l y político, y 
has ta nos a t revemos á suponer , que la v i ­
sión de los héroes de las P i e d r a s y el. C e - . 
r r i t o a p r e s u r ó los latidos de su corazón, 
haciendo b ro ta r de su pluma conceptos 
que, si an te los amer icanos lo absuelven 
de su flaqueza de galante caballero de la 
dama hispana, lo han desconceptuado, con 
seguridad, ante* aquellos e t e rnos y obce­
cados in t rans igentes para quienes el dog-
m a d e la in tegr idad y de la soberanía es, 
y debe ser pa ra todos, indiscutible. 

E l artículo de Tax no tiene mayor t r a s ­
cendencia. E r a un compromiso que ha­
bía,contraído con una s i rena y lo cumplió 
haciendo sus salvedades. Se quería con­
ve r t i r lo en el Quijote de una causa p e r ­
dida y él se l imita cor tesmonte á un frió 
rendesvous, y eso es todo. 

P e r o como en el ar t ículo para salir d e i 
paso, y ya que el folleto no se pres ta 
para otra cosa, se hace la apología de la 
legislación española pa ra la Anti lia, desde 
los más remotos t iempos, vamos á dedicar­
le a lgunas cuart i l las para objetar, que 
ni aún en ese concepto puede j ac t a r se 
España, como en el referido folleto lo 
h i c e , «de que no ha sido indiferente á 
la felicidad de Cuba, y de que no ha con­
tr ibuido á fomentar odios ó estímulos de 
guerra-». 

El gabinete español podrá haber p r e t en ­
dido mistificar la opinión en E u r o p a y, es­
pecialmente en América, con su folleto Espa­
ña y'Cuba;pero su producción será pu l ­
ver izada en uno y otro con t inen te por los 
escr i tores cubanos, que sabrán poner de 
manifiesto toda la perfidia que ella en­
cierra , y desenmasca ra r á los que no sa­
tisfechos con h a b e r escarnecido los d e r e ­
chos del pueblo cubano, defraudado su 
hacienda, y sacrificado el porveni r de sus 
industr ias agr í colas al sórdido in te rés de 
la Metrópoli , querr ían aún hipócritas y mal 
vados, verdaderos t ruhanes políticos, p re ­
sentarlos an te él mundo con el sambenito 
de - ingra tos y revoltosos. 

Que los Gobiernos de E s p a ú a hau dic­
tado leyes que debían haber asegurado á 
los naturales de la I s l a c ier to g rado de 
l ibe r tad y de derechos. 

Y sí esas leyes dictadas con r e t r a n c a s 
p reven t ivas no se han cumplido ¿de qué 
han servido? 

¿Qué impor ta que en la Recopilación de 
Indias se prevenga , «que los descendien* 
tes de los descubridores y los que hubie­
sen nacido en las colonias, sean preferidos 
en los empleos »sí esa disposición ha s i ­
do cons tan temente le t ra muer t a y ios n a ­
tu ra les , como miembros de una raza dege ­
nerada , han sido s i s temát icamente eve lu i -
dos de los emp'eos? 

¿Qué impor ta que los cubanos t engan 
el derecho de nombrar diputados que no 
r ep re sen ten en el Congreso de la Me­
trópoli en exíga minoría, sí son tales 
los amaños de la ley que solo por excep­
ción va un cubano como Diputado á las 
Cortes, y Senadores hijos de Guba son 
verdaderos mirlos blancos? 

Los Diputados cubanos han sido s iempre 
en su inmensa mayoría españoles penin­
sulares paniaguados dei Ministro de Ul­
t r amar , del Capitán Gene ra l de la isla, ó 
del Casino Español de la Habana. 

P a r a la elección de Senadores el pro -
cedimie.ito ha sido aun más simplificado. 
Las condiciones necesarias para poder-
ser electo Senador han sido algo asi como 
una prohibición absoluta para los nacidos 
en Cuba, puesto que la ley requer ía ha­
ber sido Pres idente del mismo Senado ó 
del Congreso de Diputados, o Ministro 
de la Corona, ú Obispó; ó Grande de Espa­
ña, Teniente Genera l ó Almirante , Emba­
jador, Ministro Plenipotenciario.. Con.o-
p ,'o b j Estado, Ministro ó Fiscal del 
Tr ibunal de Cuentas eLc, etc. y como nin 
gún cubano ha desempeñado esos puestos, 
no .hay probalidades de que los desempe­

ñe, y como solo dos o ívestienenld; grandeza 
solo le queda á los hijos de la Is la como 
probalidad remota , pa ra l legar á ser Se­
nador , haber sido Diputado en t r e s ó más 
Congresos distintos, ó Catedrát icos de tér ­
mino con cuatro años de ant igüedad, si 
poseen 1500 pesos de ren ta , ó t e n e r tí* 
t-ulo nobiliario, ó habe r js ido Diputados 
provinciales ó alcaldes de pueblos de más 
de 20,000 almas si disfrutan de cuat ro 
mil pesos de r en ta , ó pagan ochocientos 
pesos de contr ibución directa al Tesoro 
lo que har ía que el número de cubanos 
elegibles para cargo de Senador pudiera 
l legar á ve in te ó ve in t icua t ro en toda la 
isla, y que por carencia de estos hub ie ra 
que mandar ó n o m b r a r desde Cuba, espa­
ñoles peninsulares p a r a q u e v o t e n por los 
intereses de la esquilmada colonia. 

Hablar de ley de elecciones en Cuba 
es el mayor sarcasmo. 

Con la ley en la mano las autor idades 
españolas mandarán s iempre al Congreso 
á sus favoritos ó á sus cómplices. 

La ley de elecciones está también con­
cebida para anu la r al cubano y dar p r e ­
potencia á los peninsulares res identes en 
la Isla, y éstos constituidos en autoridad 
son tan pocos escrupulosos, que el tr iunfo 
electoral se rá s iempre obtenido sin g ran 
esfuerzo por España. 

De los resultados de las sabias com­
binaciones de l a ley fórmese T a x idea, 
p o r el s iguiente caso práct ico que cita 
Enr ique José V a r o n a en su notable folle­
to Guba contra España. 

«Para dar preponderanc ia decisiva al 
e lemento español europeo, la ley e lecto­
ral ha vuelto la espalda á la práct ica g e ­
nera lmente seguida en los países de de ­
recho censi tar io, y ha otorgado todas las 
facilidades para adquir i r el privilegio elec­
toral á la indus t r ia , al comercio y á los 
funcionarios públicos en perjuicio de la 
propiedad te r r i to r ia l . A es te fin, al mismo 
tiempo que se rebajaba la cuota del impues­
to t e r r i to r ia l al 1 por ciento, medida for­
zosa, en a tención á la ru ina de los hacen­
dados, se señalaba el tipo elevadísima de 
$ 25 de contribución pa ra los que hubie­
sen de ser electores, en el concapto de 
propietarios te r r i tor ia les . Además la ley 
ha abier to de par en p a r l a p u e r t a al 
fraude, haciendo que baste la simple de­
claración del jefe de una casa de comercio 
para considerar como socios, y por tanto 
con voto á sus meros dependientes . De 
esta sue r t e ha habido sociedades con t r e in ­
ta y más socios- Con este simple artificio 
casi todos los españoles res identes han r e ­
sultado electores, á despecho del t ex to e x ­
preso de la ley. Así, en el t é rmino mu -
nícipal de Güines, cuya población es de 
13,000 habi tantes , r e s iden sólo 500 e spa ­
ñoles y canarios. P e r o en su censo electo­
ra l aparecen t r e in ta y dos naturales de Cu­
ba y 400 españoles, cubanos 9/25 por 
c ien to , españoles 80 por ciento. 

P o r si esto fuera aún poco, las inclusio­
nes y exclusiones de electores y las con­
trovers ias á que puedan dar lugar esas 
operac iones se deciden' por lo ¿que se lla­
ma la Comisión P e r m a n e n t e de las Diputa 
ciones provinciales; y los miembros deesa 
Comis 'ón son nombrados por el Goberna­
dor Genera l . No h a y para qué decir que 
sus mayorías han sido s iempre adictas 
al gobierno. En caso de que algún e lec ­
to r se encuen t r e lesionado por las resolu­
ciones de la Comisión P e r m a n e n t e le 
queda el recurso de acudir á la Audiencia 
del dis t r i to . Pe ro las Audiencias están 
compuestas , casi en su totalidad, de m a ­
gistrados europeos, están supeditadas á la 
autoridad del Gobernador General y son 
meros ins t rumentos políticos en su mano, 

Como ejemplo decisivo de la manera 
que han tenido esos tr ibunales de hacer 
just icia á las reclamaciones d é l o s electo­
r a s cubanos, bastecí tai" el caso, ocurrido, 
en Santa Clara, en que fueron excluidos 
d e una v e z más de mil e lectores l iberales 
perfectamente calificados, porsimple omi­
sión del n ú r n e t O preciso al finalizar el acta 
presentada ror el e lector que encabezaba 
la reclamación. En más de un caso la 
misma Audiencia ha aplicado dos cr i ter ios 

distintos en idénticas circunstancias. La 
de la Habana, en 1887, desentendiéndose 
del texto expreso de la ley, h a dispensado 
á los empleados de la condición de res i ­
dencia, que antes ella misma les exigía. La 
propia Audiencia en 1885 declaraba acu -
mulables las contr ibuciones al Estado y al 
Municipio, y en 1887 resolvía lo cont rar io . 

Es te cambio obedecía al propósito de^. 
a r ro ja r de las listas á cen tenares de e lec­
tores cubanos . Asi es como él gobierno 
y los t r ibunales españoles han procurado 
enseñar á los colonos de Cuba el respeto 
á la ley y la práct ica de sanas costumbres 
electorales . . 

Tanto por los amaños de la ley, como 
por las i r regular idades cometidas y con 
sentidas en su aplicación, los cubanos se 
han visto privados también de la r e p r e ­
sentación que les correspondía en las 
corporaciones locales, y en muchos casos, 
han sido excluidos to t a lmen te de ellas 

Cuando, á pesar de todos los obstáculos 
legales y d é l a parcialidad del poder, han 
conseguido pasajeras mayorías , ha procu­
rado y ha logrado el gobierno anular su 
t r iunfo. U n a sola vez logró el part ido au­
tonomista la mayor ía en la Diputación P r o ­
vincial de l a Habana; en esa misma vez 
el gobernador Genera l nombró de e n t r e 
los españoles la mayoría de la Comisión 
P e r m a n e n t e . Has ta en tóneos la mayor ía 
de esta Comisión e ra del mismo matiz que 
la mayoria dé la Diputación. Con procedi­
mientos semejantes h a n ido siendo ex ­
pulsados los cubanos hasta de los cuerpos 
municipales. Conste decir que la ley dis­
pone que se excluyan de la computación 
de las cuotas contr ibut ivas las «de r r amas» 
las cuales son, sin embargo , la ca rga más 
onerosa que pesa sobre el cont r ibuyente 
munic ipa l . Ca rga que las mayorías com­
puestas de españoles t ienen buen cuidado 
de hace r r e c a e r con mayor peso sobre el 
propietar io c u b a n o . A s í o s t e sufre mayo­
res impuestos y tiene menos votos . 

P o r eso ú l t imamente se ha dado e l he ­
cho escandaloso de que en el Ayunta­
miento de la Habana no se sen ta ra un sólo 
cubano. E n 1891 dominaban los españo­
les en t r e in t a y uno de los t re in ta y s ie­
te ayuntamientos de la provincia de la 
Habana. E n el de Güines, con su pobla­
ción de 12,500 habi tantes cubanos, no se 
contaba uno sólo de éstos e n t r e sus con­
cejales. En esa misma época, e n l a Dipu­
tación Provincia l h a b a n e r a sólo había t r e s 
dipuados cubanos. En la de Matanzas 
hab ía dos. En la de Santa Clara, t r e s . Y 
estas son las reg iones más populosas de 
la Isla.» 

Dé las leyes electorales d e d u c e Tax con 
sorna tque la Isla de Cuba es una b u e ­
na fuente de legisladores.» La Is la ni sus 
natura les , nó. Los españoles res identes 
en la Isla, sí. 

«Que están sólidamente reconocido 
«para el cubano; la seguridad personal , 

«la del domicilio, el derecho á la p rop ie -
«dad, la correspondeacia , la l iber tad de 
«pensamiento de imprenta e tc , etc . E s o 

dice el folleto según nos lo refiere Tax. 
Y eso lo d i rá la ley: pero del dicho al 

hecho h a y g ran t recho. 
Todos los que han vivido en Cuba saben 

á q u e a tenerse con respeto á las p r e s ­
cripciones de esas leyes. Los castillos del 
Morro y la Cabana en sus regis t ros anua ­
les de presos de todas las épocas, y los 
presidios de Ceuta y Fe rnando Poó en 
sus regis t ros de confinados, es la contes­
tación más e locuente que puede darse á 
las cínicas aseveraciones del folleto d e l 
Ministerio Cánovas-Castel lanos. Ellos sa­
b rán responder del valor de esa decanta­
da l ibe r tad personal de pensamiento y de 
imprenta , y de esa seguridad del domici* 
lio; y ellos también pod rán enseñar lo 
que vale una bien concebida «ley de or­
den público», y una mejor aplicada «ley 
de vagancia.» 
_ Ni la adminis t ración de Just icia se h a 

l ibrado en Cuba del vicio genésico que 
cor roe todo el organismo político y social 
sometí dosa la autor idadd el Capitan Gene­
r a l y ocupados sus cargos contrarísimas e x ­
cepciones por magis t rados peninsulares , es 
solo uno de los r e so r t e s del ga r ro te con que 



se es t rangula al pueblo cubano, ;y su mo­
ra l idad ha l legado al mas bajo nivel. E n 
la prensa española y en las mismas Cor­
tes, se lian denunciado con frecuencia 
abusos incalificables de la just icia en 
Cuba. 

¿Que Alto uso XII decre tó la abolición 
de la esclavitud?. Es c ier to , pero hay que 
a g r e g a r que antes la había d e c r e t a d o y 
puesto en prac t íca la revolución de Yara y 
que el r ey Alfonso no hizo o t r a cosa q u e 
someterse á un acontecimiento que se i ra-
ponia después de haberse obligado en el 

J-Zanjón á r e spe ta r la l iber tad que la r evo ­
lución había dado á los esclavos que pe ­
l e a r o n bajo su bandera . 

No nos ha sido posible hasta el m o ­
mento que escribimos este artículo l ee r 
el lolleto que á g randes rasgos refu­
tamos, pero Tax nos dice que en su par te 

! económica «demues t ra toda la abnegación 
«de España en momentos l e crisis y la 
«despreocupación por sus in tereses di-
«rectos en beneficio de las industr ias cu­
b a n a s y las poblaciones isleñas.» 

Cuánto cinismo! y permítasenos en mé­
rito á ia impudencia de los señores Mi­
nistros l lamar las cosas por su nombre ; 
{Guanta de sve rgüenza ! 

España que ha explotado inicuamente á 
CuJ)a en su producción, e n su consumo, en 
s i f rég imen mercant i l , que !a ha agobiado 
con una bacanal .-burocrática que principia 
e n los salones del Ministerio d e U l t r a m a r 
p a r a t e r m i n a r en la sent ina de las adua­
nas de ia Isla; España que ha sido s i em­
p re un parási to para Cuba, España se pro» 
clama á si propia generosa y sacrificada en 
aras del bienestar de la Isla! 

¿Que mejor oportunidad h a r á demost ra r 
su in terés y generosidad que á t e rmina ­
c ión 'de la g u e r r a en 1878? 

E l país habia quedado exahusfco, la c r i ­
sis económica e ra pavorosa y la abolición 
d é l a esclavitud con el consecuente cam­
bio en el rég imen de trabajo solo proyec­
taban incer t idumbres sobre el ya sombrío 
porven i r de las industr ias agrícolas. ¿Qué 
hizo España para pres ta r su ayuda & la Is­
la? ¿En qué contribuyó pa ra al iviar aque­
l la catástrofe? 

Principió por c a r g a r con ensañamiento 
al presupuesto de la isla todos los gastos 
de la g u e r r a . 

Lejos de desminuir las cargas fiscales, 
mantuvo, pa ra saciar la voracidad de su 
burocracia, los enormes presupuestos, has ­
t a que los déficits producidos por ia mi­
ser ia crec iente la obl igaron á rebajar los , 
después de ac rece r en proporciones a t e r r a 
doras la l lamada deuda cubana que de 25 
millones á que ascendía en 1868 llegó en 
31 de Julio del año pp. á $ 295.707,264, y 
que excederá de 350 millones de pesos en 
la actualidad! 

E n esa deuda los gobiernos de España 
h a n incluido pa te rna lmen te cargando todo 
s ó b r e l a producción de la infortunada co­
lonia, una deuda de España á los Estados 
Unidos, los gastos hechos por la Met rópo­
li para la reincorporación de Santo Do­
mingo, los gastos de la expedición á Mé­
j ico y 'os d e la gue r r a con el Pe rú , y hasta 
los anticipos hechos al tesoro Español du­
r an t e la pasada g u e r r a Carl is ta . 

Si c rue l y de r rochadora ha sido la Ad­
ministración española en la gestión de los 
in tereses de Cuba, no ha sido menos des ­
piadada en ia distr ibución del monto de 
sus recargados presupuestos. 

De los 26,000 millones y medio de pe­
sos á que han ascendido .los de los ú l t i ­
mos años 12.800,000 han sido absorvidos 
por los in tereses de la deuda, es decir: el 
40 por ciento del monto total; la defensa 
del país cont ra sus mismos natura les , ó 
sea la p a r t e de gas tos correspondientes 
al sostenimiento del ejérci to español en 
Cuba, de. la marina, guard ia civil y cuer ­
po de orden público, el 37 poro jo , quedan­
do solo poco más del 22 por o[o de ese 
presupuesto pa ra gastos reproduct ivos, 
pa ra todos los demás gastos que exige la 
vida de un pueblo civilizado, de cuya p a r ­
t ida se asignan solo setesientos mil pesos 
p a r a el r amo de Fomento en la Isla 
Calcula Tax, imaginen nuestros lectores 
cuanto no será el progreso que Cuba pue­
de prometerse de esos setecientos mil p e ­
sos invert idos en instrucción pública, ca­
minos nacionales, puentes, fe r ro-car r i les , 
puer tos , canalizaciones, embellecimiento 
de ciudades, biblioteca, museo etc. y que 
bases de engrandecimiento y prosperidad 
p a r a el porvenir está cimentando el país 
con t a n enorme suma, adminis t rada con 
la honradez prubervia l de los empleados 
de la Península! 

P a r a colmar España sus sacrificios por 
Cuba dictó en 30 de Junio y 20 de Julio 
de 1882 leyes comerciales prohibit ivas 
del comercio ext ranjero , bajo el protes­
to de establecer el cabotaje en t re la P e ­
nínsula y 3a Isla. 

Po r estas leyes ia Isla de Cuba quedaba 
obligada á consumir forzosamente los 
malos y caros productos de la industr ia 

española, que quedaban casi lib 'ados de 
derechos, mien t ras se r e c a r g a r o n con 
2.000 p. o[o en re lac ión á los españoles 
los productos ex t ran je ros . E n compensa­
ción los productos de Cuba al in t roduci rse 
en España fueron castigados con crec i ­
dísimos derechos a m a s de los e levados 
que ya pagaban y s iguen pagando al 
salir de la I s la . 

Es te r ég imen mercant i l . estúpido y 
egoísta, que ha cegado las fuentes de pro • 
ducción de Cuba, al legando combustibles 
á la hoguera de la Revolución, es á lo 
que s e g u r a m e n t e l lama el Ministerio au­
tor del folleto, sacrificar los intereses de 
España en benefició' de los pueblos isle­
ños. 

Agregúese á estos sacrificios hechos 
por España, el de su adminis t ración, y el 
cuadro se rá completo. 

T a x , dice «Antes de la capi tu lac ión 
«del Zanjón en 1878 la si tuación de Cuba 
«administrat iva y pol í t icamente considera 
«da ñ ra d e s c o n s o l a d o r a . . . . á lo que se 
podría a g r e g a r : y después de esa fecha ha 
sido desesperada. 

Si Tax duda de nues t ra aseveración lea 
el Diario de las Sesiones de Cortes es­
pecia lmente los volúmenes cor respond ien­
tes á los años 1887, 90 y 92 y ve rá en 
ellos, dicho por Ministros y diputados, 
por estadistas y genera les , «que el robo 
«de los dineros públicos está impunemen-
«te organizado en Cuba; que en menos 
«de 8 años los desfalcos conocidos y 
«comprobados exceden de cien millones 
«de pesos; que los ladrones rec iben por 
«todo castigo de sus razias ascensos en su 
«ca r r e r a ó puestos impor tantes en la po-
«liticaD; y otras mil lindezas de la ad­
ministración española en aquel la t i e r r a en 
que la t r uhane r í a ha ¡tomado tal ca r ta de 
na tura leza que los robos, ra ter ías y des­
moches en las r en tas han llegado á a d ­
quir ir calificativos tan humorísticos como 
lo de filtraciones, chocolates, manzanillas 
etc. Según su importancia y procedencia, 
y el rango que ocupan en la cuadri l la los 
sa l teadores de Real O r d e n 

No, la revolución cubana no exagera, 
apenas sí expone una pa r t e de sus a g r a ­
vios. 

No, la causa de Cuha no puede de­
clarar que esta agradecida á las per­
fidias de España. 

No, España no ha sido ni justa ni 
honrada*al gobe nar á Cuba, 

No, la resistencia de España lejos de 
ser intelectual es brutal y artera. 

No, los gobiernos de España que han 
rehusado al cubano part icipación leal en 
la adminis t rac ión de su propia casa que le 
quisieron hacer español de inferior espe­
cie, que la han explotado y vilipendiado, 
que han ahogado en sangre toda tenta t iva 
para conquistar sus de rechos de hombre 
y que ha escarnecido á la civilización con 
sus crue ldades en la gue r r a , no t ienen 
derecho á ser oídos por lo menos e t i los 
pueblos que pres tan culto a l a l iber tad; 
están en ellos condenados á perpetuo si­
lencio . 

No merecen , a t ienda Tax, nues t ra jus ta 
opinión, que hombres de talento y corazón 
les den la mano para ayudar les á caer 
a r t í s t i camente . Han tenido sobrado t iem­
po para e s t u d i a r l a actitud y su ingéni ta 
soberbia y su genial quijotismo se lo han 
impedido. 

Dejar los pues que se despeñen en la ci­
ma que su torpezas y crueldades les han 
ab i e r t o . Que su bochornosa de r ro ta pue­
de servir de ejemplo á las naciones que 
hoy, todavía, pugnan por esclavizar pue­
blos con el pre tex to hipócr i ta de la civi­
lización. 

C o n f e s i o n e s 

Los siguientes párrafos de «El Heraldo» 
de Madrid m e r e c e n se r conocidos no solo 
por los or ienta les , sino por los hijos de 
España. 

Ellos demues t ran descarnadamente , cual 
es hoy la situación * de la Península , y 
esas confesiones t ienen ve rdadera signi­
ficación por ser un diario tan ca rac te r i ­
zado el que las hace. 

No son pues denuncias de insurrectos 
ni de laborantes; no son tan s iquiera opi­
niones del órgano avanzado de Pi y 
Margal] , son verdades que rebosando se 
escapan a u n o d é l o s diarios que más opi­
nión represen tan en la capital de Es­
paña. 

Por nuestra par te , nos abstenemos de 
comentar ios . 

Quieran ó no quieran los periódicos, 
hablase en todas par tes de la correspon­
dencia que el gobierno mant iene con los 
Estados Unidos para a r r eg la r ia cuestión 
de Cuba, y del cambio de frente que tm 

esta mater ia ha hecho e! partido conse r ­
vador . 

P o d r á ó no podrá ser c ier to , pero ello 
es que la idea do la mediación co r r e c o ­
mo cosa indudable en el Salón de confe­
rencias , en la Bolsa, en las Conversacio­
nes de los hombres públicos, en los c a ­
fés, en las callos y hasta en las - plazue­
las. No se habla de otro asunto desde 
hace cua t ro ó cinco días. Hay quien ia * 
misma enfermedad del señor Cánovas del 
Castillo ia a t r ibuye á pesadumbres y t r is­
tezas de ánimo, ocasionadas por la necesi­
dad de reconocer su e r ro r , y de aceptar 
hoy,desmint iendo las pasadas a r roganc ias , 
el papel d e sindico de una espantosa 
quiebra. En fin: bajo j las formas más 
var iadas , pero con absoluta conformidad 
en el fondo, la opinion y la voz genera l 
suponen—lo diremos tal como se oye por 
ahi ,—que diplomáticos y políticos están 
confeccionando «un pastel» para poner 
té rmino a la cuestión de Cuba. 

Nadie quiere ser el p r imero que salga 
á escena llegando sobre la f rente la nota 
de débil. Nadie quiere tampoco m o s t r a r ­
se a r r o g a n t e y volver con bríos por la 
dignidad nacional, t emeroso de que l legue 
un momento en que el país cansado de 
la g u e r r a de Cuba, exhaus to y e m p o b r e ­
cido, lo prefiera todo, incluso la humil la­
ción an te el ex t r an i e ro , á cont inuar c a r ­
gando con esta cadena de sacrificios. 

J a m á s se han podido g radua r tan exac­
t amente como hoy la indecisión y apoca­
miento de. los que dir igen los negocios 
públicos. NTo hay quo espera r que uno-solo 
de ellos, formada vas t i convicción, levante 
la voz para proponer ca tegòr icamente lo 
que debe hacerse : si compra r la paz de 
Cuba, dando por precio la honra de Es­
paña, ó rechazar la ingerenc ia de los 
Estados Unidos, y afirmarnos en nuestro 
derecho, suceda lo que suceda. 

Este par t ido, el más digno de pueblos 
que no se res ignan á vivir humillados, e ra 
hace un mes el que preferían, en la 
apar iencia al menos, aquellas mul t i tudes 
encolerizadas por las sesiones de W a s h i n g ­
ton. Este e ra el part ido del cardenal 
Monescillo y e l t c a r d e n a l Cascajares, y de 
los estudiantes de Zaragoza., y de los 
patr iotas de Cataluña, y de los que en . 
Cádiz, en Valencia, en Sevilla, en toda 
par tes , ofrecían hacienda y sangre para 
tomar satisfacción de la afrenta.,, 

Pe ro si no fué aquello la úl t ima fulgu­
ración de una España batal ladora y glo­
riosa, ya muy distante de, nosotros, no 
sabemos que se ha hecho d é l a s n u m e r o ­
sas huestes de la protesta . E n menos de 
un mes nos hemos acostumbrado de tal 
suer te á la idea de la mediación de los 
Estados Unidos, que hoy, c reyéndola 
planteada casi todos los españoles, nadie 
se escandaliza ni avergüenza de ella. 
Aquí, en Madrid, la mayoría de los que 
hab lando eso abordo el asunto coren un 
negocio mercant i l ó bursát i l , más que 
cómo una cuestión de dignidad. F r í a y 
reposadamente pesan los hombres políticos 
el pro y el con t ra de la mater ia , fijándose 
de un modo principal en que nos convie­
ne salir del paso lo más pronto posible; no 
©a el modo como saldremos. 

¿Y quieren saber nuestros lec tores en 
que términos se d iscurre? Pues óiganlos, 
ya que estamos en vena de franquezas: 

—El gobierno carece de autor idad p a r a 
cambiar de política con respecto á Cuba; 
pero como el cambio so verifica bajo la 
presión de los Estados Unidos, y esa p r e ­
sión tendría que sufrirla quien quiera que 
estuviese en el poder, no hay para que d e ­
tenernos ahora en aquel aspecto pu ramen­
te in te r io r del asunto. Ofrecía el gobier ­
no plantear las reformas votadas por las 
Cortes. Siendo eso insuficiente de , todo 
punto, porque ni acalla á los fines que 
los Estados Unidos pers ignen, se da rá 
mayor amplitud á la ley. Si tampoco basta , 
se l legará ai rég imen autonómico; al del 
Canadá, al de cualquiera par te ; todas las 
concesiones, todas las l ibertades, á c a m ­
bio de que se salve nominalmeute , nada 
m á s que nominalmeute, la soberanía de la 
nación. 

Asi que todo ello será indigno de E s ­
paña, será . ignominioso; pero como la ig­
nominia recae sobre muchos, y en la apa­
r iencia viene compensada con otros 
beneficios, la nación apura rá el cál iz . . . y 
á los cuat ro meses se hab rá consolado 
en sus fiestas y sus corr idas de toros, 
mientras que ios hombres de gobierno 
prosiguen la obra de nuestra reconst i tu­
ción in ter ior y p r e p a r a n ó dejan ven i r 
iguales ve rgüenzas del lado de P u e r t o 
Rico, del lado de las Fil ipinas, ¡quien sabe 
si de 1 ;s Baleares y las Canarias! *: 

Di ríase que la g u e r r a de Cuba os cas­
tigo ilo la Providencia , decre tado con el 
solo objeto de que salgan á luz todas 
nuestras culpas, •'. más bien las culpas de 
cuantos han mandado en España desde los 
comienzos del r ég imen const i tucional . 

Cada incidente de la campaña, y lo 
mismo cada tropiezo en las re laciones 
con los Estados Unidos, pone de man i ­
fiesto la impericia de los gobe rnan te s y al 
descuido con que han mirado la p a r t e 
enojosa de su oficio. Un dia caen en la , 
cuen ta de que no hay barcos para h a c e r 
la g u e r r a , después de habe r tenido vein­
te años de paz para cons t ru i r los . Ot ro 
dia se apodera de e'.los el afán de aco­
me te r en medio del e s t ruendo de ios com­
bates , reformas que no sup ie ron l levar á 
la isla, cuando todo es taba t ranqui lo . A 
lo mejor, a p u n t o ya de e j ecu ta r una m e ­
dida de gobierno, se e n t e r a n de que hay 
leyes , ó de que hay - t ra tados q u e c o lo 
cons ienten . Dejan v e n i r las complicacio­
nes y los conflictos, no p o r r e s e r v a r s e 
para luego el gusto de dominar los , sino 
por pereza, por abandono ó po r i g n o r a n ­
cia. 

Desde que los t r ipu lan tes d é l a Compe­
titor l l egaron á la Habana, has ta ei dia de 
hoy, ha sobrado tiempo para e x a m i n a r e i 
aspecto jur ídico del asunto, c o n s u l t a r l e -
yes y fijar el derecho que debía ap l icarse 
á los pr is ioneros . No se t ra ta ya de un 
caso de ju r i sp rudenc ia , sino de un caso de 
dignidad. Y o t r a vez—con profunda a m a r ­
g u r a lo dec imos—otra vez vamos á ceder . 
f rente á los Estados Unidos, h a c i e n d o ' 
vergonzosa vejación de nues t ra sobe ranía 

Bien es verdad que los t iempos h a n 
cambiado mucho desde entonces . Y más , 
que ios t iempos, los carac te res , No p a r e c e 
que estamos en España, sino en Bizancio. 
Así se ve que en tocias las ocasiones, f ren te 
al enemigo declarado que pelea con t r a 
nosotros en los c a m p o s , y frente al e n e ­
migo encubier to que le auxil ia desdé los 
Estados Unidos, nues t ra ac t i tud es la de 
un pueblo sin entereza . En e s t enuevo con ­
flicto con los nor te amer icanos , no a p r e ­
ciamos más que el caso jurídico; on la obr ' 
de los que incendian, asesinan y t a l an on 
Cuba, una demanda de leyes expans ivos . 
Creemos desa rmar ia hostil idad de les. 
yankees con expedientes y j u n t a s de t oga ­
dos, y vencer á ios insur rec tos con dis­
cursos , reformas y palabrer ía . Más que na­
ción lleg ida á la plenitud de su desarrol lo 
parecemos revuel ta asambleas de char la 
tañes . -

Los gastos da la guerra 
Paréennos , útil en los p resen tes m o ­

mentos , d e t e r m i n a r lo que cuesta á E s ­
paña la g u e r r a de Cuba: 
El gobierno ha tenido que 

tomar á p rés tamo, h a s - , . 
ta fines de E n e r o , en el 
Banco de E s p a ñ a . $ 3 1 . 0 0 0 , 0 0 0 

P o s t e r i o r m e n t e ha toma­
do en el Banco m e n ­
cionado. 5 .000 ,000 

Ha gastado el saldo que 
tenía en el mismo de 

3 ,000 ,000 

Tomó á prés tamo en ei 
Banco de Pa r í s y ios 

Países Bajos, 15 .000 ,000 

Ha negociado en la Bolsa 
billetes «Cuba de 1886 

y 1890 por 7 . 0 0 0 , 0 0 0 

Total $61 .4000 ,000 

Conviene a d v e r t i r que el gobierno fué 

autorizado p a r a d i sponer de los billetes 

hipotecar ios de Cuba de la emisión de 

1890. De es ta emis ión «había en c a r t e r a en 

el Ministerio de Ul t ramar , en Marzo de 

1895, 1.265,000, dé lo s cuales se pusieron 

en circulación hasta F e b r e r o de es te año 

640,000, q u e impor taban $ 64.000,000 

y quedaban en c a r t e r a en el Minister io 

citado 625,000" bil letes que r ep resen tan 

$62.5000,000 nominales . Ú l t i m a m e n t e ei 

gabine te español ha t ra tado de vender 

50,000 de esos billetes al Banco de Barce­

lona; siendo su valor nomiaal de $5.000,000 

y esperando rec ib i r por 'ellos s ólo 

$3.600,000. Quedarán , por t an to , 575,000 

bonos hipotecarios. 

Veamos ahora de que . m a n e r a la ad­

minis t ración española ha llevado á cabo 

ss tas negociaciones; 



. Eu efectivo 
B e c i b i ó d e l B a s ­

co de España . . $31.000,000 j entre; 

- En billetes 

kijsotecarios. -

5.000,000 

68-000,000 

. . . . , • $ 4 6 . 0 0 0 , 0 0 0 

jB ©o 4 » Pärig•'•ff 
P a í s e s Bajos . . 15.000,000 y 

entregó ^ 17.000,000 
....... co de Barcelona 3 .6000,000 y 

; ••• « a t r e g a r i 

T o t a l e s . . . $49 .6000,000 

Rsulta; pues, que los billetes hipoteca­

rios h a n sido tomados aprox imadamente 

con un 3 5 por ciento de descuento. Cal­

culando al mismo tipo los $57.500,000 que 

péstaban de|dichos billetes, el gobierno úni­

camente contaba en febrero, f para gastos 

de U gue r r a , con $ 37.3000,000. P e r o lo 

raes probable e s que esos billetes sigan ba­

jando como has ta ahora , á medida que ía 

hicha se p ro longue y l a revolución creaca, 

y por esa razón sea difícil conseguir la 

suma an t e s mencionada. 

P o r o t r a par te , se sabe que ' d u r a n t e e 

año de 1874 ,en el cnal el ejerci to espado 

ascendía á 6£,000 hombres , los gasto 

mensuales de ía c a m p a ñ a subían á pesoá 

4 .500,000 t como aseguró en una cé lebre 

Memoria el i n t enden te Cancio Ví l laami l . 

Se sabe también que hasta el mes de 

E n e r o del co r r i en t e rño, España llevaba 

gastados en la actual contienda pesos 

62 .000,000. No es, pues, aven tu rado pen­

sar que ahora , s iendo doble el número 'de 

soldados, e s tén también duplicado los gastos 

o r ig inados . P e r o queremos calcularlos 

no en nueve , sino en 6,000,000 mensua­

les . H a n t r anscur r ido y á ca to rce meses 

de lucha; luego el total de lo inver t ido en 

las a tenciones mi l i ta res no debe bajar de 

80 ú $-84 .000,000. 

A h o r a bien, si tomamos en cons idera­

ción que pa ra poder paga r España esos $ 

84.000,000 se ve obligada á dar sus billetes 

en garant ía , , con un 35 por ciento de des­

cuento , es ev iden te que necesi tará e n t r e ­

g a r el valor de más de $ 120.000,000 de 

los mismos á fin de hacer f rente fá los gas­

tos bélicos, Ó lo que es igual, á estas horas 

no debe t ene r la Metrópoli billetes h ipo te ­

car ios de 1890 con que seguir l evantando 

fondos; y si los t i e n e , m u y pronto hanfde 

agota rse . Y te rminados esos r ecursos , 

¿cómo podrá España satisfacer las enormes 

erogaciones de la. Campaña? 

A nues t ro modo de v e r no han de pasar 

dos meses sin que la nación ibér ica] t ropie­

ce con insuperables obstáculos p a r a obte­

n e r fondos con los cuales p rosegu i r lag 

operaciones mil i tares . Una nación t an 

empobrecida ¿cómo la española, no puede 

sopor ta r i m p u n e m e n t e la copiosa sangr ia 

que mensua lmente le or ig ina u n a g u e r r a 

cuya te rminac ión no pa rece cercana . 

Y para aumen ta r sus angust ias mone ta ­

r ias , se e n c u e n t r a con que el : dia 3 del en"* 

t r a n t e Mayo t iene que devolver al Banco 

de P a r i s y los Países Bajos $3 .000 ,000 ; el 

dia 8¡ do de Jun io o t ra suma igual, y á p r í n . 

cipios de Agostó los últ imos t res millones 

de emprés t i to ; y la antes opulenta Isla de 

Cuba no le suminis t ra ya, p o r su e x t r e ­

mada pobreza, r en t a s apreciables al Teso­

r o nacional, el cual t end rá que sat isfacer 

además los $ 13,000,000 anuales á q u e a s ­

cienden los in te reses de deuda dé la g r a n 

Anti l la . 

P a r a España la revolución cubana s igni­

fica la debacle económica, si no sabe r e t i ­

r a r s e á t iempo, porque el Tescro de la na ­

ción recauda a l a n o u n o s $ 140.000,000 

que no.bastan á cubr i r sus propias y nor ­

males necesidades, y ya podrán c a b u l a r 

fáeilmente nues t ros lec tores cuan desor­

ganizada quedará la pa t r ia de W e y l e r y 

de Pelayo si de esa suma se r e t i r a n anua l ­

men te $80.000,000 pa ra a tender á la cam­

paña y deuda de Cuba. 

UN MATANCERO. 

(De P a t r i a ) Ibor City,, Abril 26 de T896 , 

estas declaraciones á un repór ter de El 
Diluvio, de Barcelona.*. 

«Si yo' m e hubiese do t e n e r que p resen­
ta r hoy an te el pa í s ' pidiendo sus votos 
para t ener puesto en el Par lamento ; si yo 
i\o teviese uno vitaíacio en el Senado, mi 
p rograma sería amplia y clara explicación 
de aquella que no h ice m a s q u e insinuar 
em la Co uña tan pronto como desemabar -
qué del t rasat lánt ico q u e m e trajo a l a s 
Península. . . . . . . .Están ciegos! 

Hoy empiezan ya á da rme la razón, a u n ­
que si (^querer lo , muchos de los que con 
más saña me han atacado. Lo que yo pre-
se&ti hace muchos meses, allá en el t ea t ro 
de le g u e r r a , empiezan á ver lo hoy algu, 
nos que me juzgaban á mí no sé si torpe-
sí apasionado, ó si un tanto pesiraista.Lo 
que no e ra en mí sino un previsor ten con 
ten para conseguir que el sacrificio es té - • 
r i lmen t e hecho, fuese lo menor posibe sel 
ha juzgado un mal gasto de t iempo. ¡ Mal 
gasto de tiempo! ¡Quiera l a Providenc ia 
que el t iempo venga á dar les la razóa á 
ios que tan du ramen te me han juzgado! 

P e r o ¡ay! no se le dará. Tengo más mo­
tivos que n ingún otro en España para c o ­
nocer la cuestión de Cuba. He hecho allí 
la p t ra g u e r r e como General en Jefe, !o 
mismo que ahora. Tenia tanto in terés co­
mo el que más en que las cosas volvieran 
en la Isla al estado en que estaban antes 
de la gue r ra . No me ha movido en esta 
campaña ni la'ambieíón, por que no me p o ­
día mover ésta ya, ni pasión ni odio de 
n iúngun g é n e r o . Si en vista de los su­
cesos fui modificando mi p r imer pensai 
miento , has ta decir al final lo que a lguien 
calificó de locuras, ¿quien puede dudar de 
que este pensamiento ha tenido un funda­
mento serio?. 

Repito, que quis iera que el t iempo die­
se la razón á los que me han combatido, 
porqué ansio más el bien de la pat r ia 
española que la satisfacción que haya de 
poder causarme v e r desengañados por com 
pleto un dia á los que me han atr ibuido á 
mí l acu lpa del crecimiento de la guerra.» 

A estas declaraciones añade el cor res ­
ponsal estas líneas propias: 

«Hasta aquí lo que se a t r ibuye al g e n e ­
r a l Mait ínez Campos. Ahora, que cada 
cual descifre lo que se lee e n t r e l ineas. 

Una noticia antes de t e rminar esta car ­
ta: El genera l Martínez Campos no es tá , 
com» se liabia dicho, resuel to á alejarse 
de la política por ahora . L o que teme 
es que los acontecimientos le haga tomar 
par te activa en ésta antes d é l o qne había 
cre ído . Dice que los sucesos se precipi­
tan más de lo que pudo suponer cuando sa­
l ió de Cuba. 

1 .• 

E l genera l Martines* C a m p o s h 

P a r a i nagu ra r con una victoria la inva* 

slón del t e r r i to r io d é l a s Vil las fué el com 

bate de Igua rá . 

El 3 de Diciembre dispuso el Genera l en 

Jefe que la infanter ía or iental , al mando 

del b r igad ie r Quintín Bandera , se d i r ig ie­

r a por el sur al Yal le de Trinidad y que 

las fuerzas de caballería, con el L u g a r t e ­

n ien te Genera l á la cabeza, avanzara por 

el N o r t e en dirección de Bancti Spiritu, 

E n esa forma, abandonamos el campa­

mento de Tr i l iader i tas al amanecer 'de l 

indicado dia. 

; Cruzamos* el r io Jatibonico sin novedad 

pero al l legar al camino que conduce de 

Sanc t i Sp ín tu á I g u a r á vimos que el g e ­

ne ra l Máximo Gómez daba algunas dispo­

siciones y que una pa r t e de la cabal ler ía se 

apres taba á combatir , mien t ras el resto de 

las fuerzas, con el Gobierno y ía n u m e r o ­

sa impedimenta, seguía marcha hacia la 

finca nombrada La Campana.] 

El genera l Maceo se había quedado 

a t rás por precaución, para p ro teger , si e r a 

necesario, el paso del rio por la gen t e que 

cubria la r e t agua rd ia . 

Hasta entonces no supimos que ten ía ­
mos encima una columna enemiga fuerte 
de 800 hombres ; tan desatendido estaba 
todavía el servicio de exploraciones y es­
pionaje en el t e r r i to r io que invadimos. 

El enemigo, que nos había visto, tomó 

posiciones y se emboscó en un bosquecillo 

de guamases , donde fué sorprendido por 

algunos, que le h ic ieron fuego," . 

El coronel Segura , jefe de la columna 

española, pretendió romper la nuestra , que 

iba marchando por delante del bosquecillo, 

con las nutr idas descargas de sus infantes, 

pero en ese momento llegó el general Ma-

eo con algunos escuadrones or ientales 

y se entabló un saguinario combate, que 

hábi lmente dirijido por nuestros dos jefes 

más sobresalientes, resul tó favorable pa ra 

las armas cubanas por dos conceptos: p r i ­

mero, porque la infantería enemiga fué 

arrol lada por sucesivas cargas de ginetes 

or ienta les y camagüeyanos á t r avés del 

monte y de los accidentes del t e r reno , y 

segundo, porque esa der ro ta llevó la des­

moralización y e' pánico a las filas españo­

las^ c i rcunstancia que nos permit ió l lega 

á Manicaragua sin más tropiezo que un l i ­

ge ro t i roteo en el camino de Santa Clara 

• Segura tuvo que r e t i r a r s e con sus nu­

merosos heridos al fuerte de Igua rá , rao. 

vimiento que pudo real izar porque, como 

ya se ha dicho, no (lavábamos in fan te r í a 

Si el b r igadier Bandera no se hubierase . 

separado de nosotros por conveniencias del 

servicio, copamos la columna. 

En el campo quedaron abandonados 15 

muer tos al machete . ' El práctico cayó 

pris ionero y fué ahorcado en el mismo 

campo de la acción. 

.'• Los or ientales ca rga ron con tal fiereza 

que h i r ie ron mortal mente á un c o m p a ñ e r 0 

que salia de e n t r e los soldados á quienes 

había quitado uno de los mulos del convoy 

El enemigo perdió 54 rifles. 20 acémilas, 

una de ellas ca rgada de municiones, todas 

per fec tamente aperadas,y comillas, t iendas 

- de campaña y comestibles. 

Tuvimos 41 bajas. En t re los muer tos 

contamos a l t é rnen te coronel A n d r é s Her„ 

nández, jefe de la Escoit de Maceo, que 

murió como un hóroe .Ent re . Jos heridos 

estaba el coronel Enr ique Céspedes, cuyo 

valeroso comportamiento se consignó con 

honrosas notas en la o rden del dia; el co­

ronel Fe rnando Espinosa, jefe del Estado 

Mayor del Genera l en Jefe,.y ni Coman­

dante Celedonio Hernández , también de la 

Escolta de Maceo. 

El cadáver del t en ien te coronel H e r n á n 

fué en t e r r ado en el po t re ro La Campana. 

El en t ie r ro se ^hizo con los honores de 

ordenanza y presidió el duelo el Genera l 

en Jefe. 

Antes de cega r la ,fosa que había de 

gua rda r los restos del ve te rano , m u e r t o 

en batalla sin habe r convalecido de la h e ­

r ida que recibió en el pecho en la batal la 

de Pera le jo , pronunció una oración fúne-

nebre , b reve y senc i l la , pero llena de pa­

tr iot ismo y de sent imiento, el Genera l en 

Jefe. Sus últ imas palabra fueron estas: 

«Los guerreros no lloran. Cumpla­

mos el deber de dar sepultura en campo 

abierto al que en campo abierto murió 

por la independencia de la patria, y 

sírvanos de ejemplo su conducta,sirvancs 

de guia en esta lucha terrible y desigual 

contra la Urania española.* 

FEDEERICO PÉREZ 

De «El Porvenir .» 

Ü 1 R R I L L 
D« la r e seña de un casamiento realizado 

• n un campamento del Ejército l iber tador 

que publica El Porvenir de Nueva York , 

copiamos las s iguientes décimas, cantadas 

por un guajiro y de un exquisito sabor 

criollo. 

Que el mal no t iene remedio 

bien lo sabe el español, 

y está claro como el sol ; 

que España está sin un medio! 

viene é l sóida lo con tedio 

si lo obligan á operar ; 

éste, fallece de andar , 

aquél se cayó de un potro, 

y de fiebre m u e r e o t ro 

aunque á España haga rabiar . 

Según te legramas , la fiebre amarilla 

hace es t ragos en el ejercito español [en 

Cuba. 

Sino fuera más que la fiebre ama­

rilla podrían darse por satisfechos los 

pobres reclutas . 

A " E l Pa í s " de la Habana y los que c o ­

mo él califican de horda á nues t ro l iber ta­

dor ejército porque e n t r e sus medios de 

defensa y emplea un poderoso explosivo 

recomendamos el cablegrama en el que 

desde Londres anuncian á la p rensa de 

New York, que en los a l rededores de Balu-

wayo causó muchas bajas á los negros ma-

tabeles la explosión de varias cargas de di­

namita, puesta por los ingleses para defen­

der la población. 

Si los ingleses eon todo su poder y con 

todos los recursos del ar te mili tar moder­

no, emplean la d inamita cont ra los infeli­

ces matabeles, !con cuan ta más razón no 

esta justificado su uso por los patr iotas cu­

banos, que en esta grandiosa lucha miden 

sus fuerzas con un enemigo exec ivamen-

te super ior en número y mejor a p e r t r e -

chdo! 

De Cuba, El Tampa 

Bl desgraciado periódico " 1 Pa í s , " que 

con la mayor inocenciadel mundo dijo al 

dar cuenta de la explosión ocurr ida en el 

Ayuntamiento, que iosjempleados d é l a Ca­

pitanía Genera l y Estaao Mayor, poseidos 

de gran]pánico corr ieron al lugar del suce • 

so, le aplicaron el último bando de W e y l e r , 

el carnicero — c o m o le l lamará la His tor ia 

— porque a t r ibui r g r a n pánico á mil i tares 

españole* t iende á menoscabar el pres t i ­

gio del e jé rc i to . 

•No impunemente se desobedece al s á t r a ­

pa de la colonia, ¡compadezcamos al per ió­

dico, que víctima de la "bandomonia" de 

un deh ran t e . q r e no t iene más ene rg ía que 

para in te rponer recurso de alzada. 

6 % 

• U N Í S 
Día á día empeora la pituación de Al­

fonso XI I I en Cuba. 

Mientras la fiebre amaril la y la disentería 

hacen es t ragos en los infelices reductos 

de la pobre España, el Ministerio p r e p a r a 

otros 100,000 hombrespa ra llevarlosjal m a ­

tade ro , en holaeatslo al ídolo de los m o ­

nárquicos. 

Es to solo prueba la ve rdad de los 

triunfos de W e y l e r . 

Y no son solas la fiebre y J a d i sen te ­

ria, las que den t ro de poco diezmarán 

el ejército español sino que el hambre se 

ag rega rá pronto á estos ho r ro r e s , pues 

la Revolución ya no permite la e n t r a d a 

dé víveres en las ciudades sin apagar un 

fuer te impuesto, y los convoyes para p r o ­

vee r los fuertes del inter ior , es r a r o el 

que á costa de muchos tajos en sus cus­

todios l l ega á su destino. 

Hasta ahora conducían por los rios na­

vegables, las fuerzas españolas buques con 

víveres y municiones; pero desde que los 

patr iotas disponen de torpedos esas expe­

diciones se hacen sumamente difíciles. 

En desquite, W e y l e r , hace ases inar á 

los prisioneros. El cable nos t rasmit ió el 

v iernes !a noticia de la salvage masacre 

de San Ceferino, de la que el malvado 

Capitán Genera l 'ha ordenado una s u ­

mar ia . • 



C U B A O B R E 

SASTRERÍA DE MARIO RES 
C A L L E 18 D E J U L I O N U M . 6 

A S I В О Т О 

. T O D O E L M U N D O D A N D Y 
Se fia á to«lo el m u n d o . — S e i w . i b . - í n i K C o n d u c i o s T e s o r e r í a á la p a r 

E n e s t a a c r e d i t a d a casa d o n d e e n c o n t r a r á t oda p e r s o n a q u e sabe ves t i r b ien un g r a n su r t i do de c a s i m i r e s de ú l t ima , n o v e d a d , por s e r r ec ib idos d i r e c t a m e n t e , 
a h o r r a r á a p a r t e de las ven ta josas condic iones de p a g o ; un 3 0 o[o de reba ja en los p r e c i o s e s t o e s ; s i e m p r e c o n t a n d o con u n b u e n c o r t e é i n m e j o r a b l e con fecc ión . 

N o o lv ida r se de v i s i t a r e s t a casa donde se v i s t e b ien b a r a t o y fiado. 

CALLE 18 OE JULIO -684, CASI ESQUINA G A BOTO 

т т . н и ш I M P U T A <LA I I 1 Ï A fifflíMfc 

Ж L B E R T O P A L O M E Q U E , A B O G A D O . — E S T U D I O : 

I T U Z ^ I N G Ó 1 9 5 . 

m N A C L E T O D Ü F O R T Y A L V A R E Z , A B O G A ' 

Jsk D O , — C A L L E A N D E S , N Ú M . 2 4 0 . 

M B E L J . P É R E Z , A B O G A D O , — H A T R A S L A D A D O S U 

FIE^ E S T U D I O A LA. CALLE C E R R O , N Ú M . , 1 4 0 . 

M E R C E D E S N Ú M . 3 0 . 

L F R E D O J . P E R N I N , A B O G A D O , — E S T U D I O 

К C O L O N I A N Ú M . 2 2 2 . 

¡№ N T O N I O C A R V A L H Ü L E R E N A , A B O G A D O , 
Ш E S T U D I O : B U E N O S A I R E S , N Ü M . 7 ! . 

Ж N D R E S L E R E N A , A B O B A D O , CALLE 2 5 D E M A -

Y O , 2 8 2 A . 

. . . » R T U R O C A P É E L A Y P O I N S , C I R U J A N O D E N -

± ^ T I S T A , — C A L L E S A N J O S É N Ú M . 6 6 A . 

m L B E R T O B I X I O , - " F O T O G R A F I A . — C A L L E S A N J O S É , 

Mk N U M L O O . 

A Q U I S T A N Ú M . 1 5 5 . 

CA R L O S A . F E I N , A B O G A D O : — C A L L E R O N D E A U 

2 1 2 . 

C A R L O S D E C A S T R O , A B O G A D O : CALLE C E R R O 

% ¿ N Ú M . 1 7 9 . 

CLAUDIO W I L L I M A N , A B O G A D O , — C A L L E C E R R O 

C A R L O S M A R Í A D E P E N A , A B O G A D O , E S T U D I O : 

R I N C Ó N 8 6 — D O M I C I L I O * U R U G U A Y 1 3 3 . 

If^R. A L F R E D O G I R I B A L D I , M É D I C O - C I R U J A N O , 

* J - CALLE R I O N E G I ' O . , N Ú M . 2 4 2 . 

BR. R . V A L D É S G A R C Í A , M É D I C O - C I R U J A N O , 

C A L L E . S A R A N D Í , N Ú M . 7 8 . 

' S U L T O R I O Á LA CALLE U R U G U A Y 3 8 8 ( E S Q U I N A C U A -

R E I M ) . S E D E D I C A S O L A M E N T E A L A S A F E C C I O N E S D E LAS 

S E Ñ O R A S Y Q U I R Ú R G I C A S . C O N S U L T A S : L U N E S . M I É R ­

COLES Y V I E R N E S D E 1 Á 3 . 

1pv.R. C A N A B A L , M É D I C O - C I R U J A N O , SIFTLIÓGR." ' , 
JT-F U R U G U A Y 3 1 3 , E S Q U I N A Q U E G U A Y . C O N S U L T A S «¡O 

1 á 4 , á excepción de los jueves y domingos. De 
2 Á 3 , P A R A E N F E R M E D A D E S DEL E S T Ó M A G O . 

* F ^ R . M A N U E L Q U Í N T E L A . S E D E D I C A E X C L U S I V A -

JHP M E N T E Á LAS A F E C C I O N E S D E LOS O Í D O S , N A R I Z Y 

G A R G A N T A . H A T R A S L A D A D O S U CONSULTORIO Á LA CALLE 

Q U E G U A Y 2 5 9 , C O N S U L T A S T O D O S LOS D Í A S D E 1 Á 3 , 

E X C E P C I Ó N D E LOS J U E V E S Y D O M I N G O S . 

«JFVR. E L I A S R E G U L E S , M É D I C O - C I R U J A N O , — C A L I E 

JU Y I N Ü M . 1 7 6 . 

= | R * R . A L F R E D O N A V A R R O , E X - I N T E R N O , LAU-

MJ1 R E A D O D E P A R Í S . S E O C U P A E S P E C I A L M E N T E E N 

A S E N F E R M E D A D E S D E S E Ñ O R A S , Y DEL A P A R A T O G É N I T O 

U R I N A R I O , CALLE C E R R O N Ú M . 8 2 . — C O N S U L T A S D E 1 Á 

3 P . M . 

^ R. P E D R O R E G U L E S , E S P E C I A L I S T A E N LAS E N ­

F E R M E D A D E S D E LAS V Í A S U R I N A R I A S , R Í Ñ O N E S , V E ­

J I G A S , ETC. , Y M É D I C O D E LAS S A L A S V E N É R E O - S I F I L I T I -

C C S E N EL H O S P I T A L D E C A R I D A D , O P E R A LAS E S T R E C H E ­

C E S D É L A URETRA por U N P R O C E D I M I E N T O rápido, S I N 

DOLOR. H A T R A S L A D A D O S U CONSULTORIO Á LA CALLE U R U ­

G U A Y N Ú M . 1 8 A , ENTRE C I N D A D E L A Y F L O R I D A . 

« ¡ P I O M L N G O A R A M B U R Ú , A B O G A D O , — P E D R O 

éJl A R A M B U R U , P R O C U R A D O R , CALLE CERRO N Ú M . 

1 5 7 . 

« E ^ D U A R D O B R 1 T O D E L P I N O , A B O G A D O , - C A -

J S I D L E 2 5 D E M A Y O N Ú M . 1 3 3 Y R I N C Ó N 2 1 3 , 2 . O P I S O 

ED U A R D O A C 1 2 V E D O , A B O G A D O , — C A L L E T R E I N ­

TA Y T R E S , N Ú M . 1 9 4 

T E - V A R I R T O G . C 1 G A N D A , A B O G A D O , — I T U Z A I -

& G O , 1 9 5 Y U R U G U A Y 2 8 9 . 

« E J Ü L U C T Ü O S O L . P I T T A L J G A , A B O G A D O , C A L L E 

S S 1 M I S I O N E S , N Ú M . 2 1 8 . 

^ O N Z A L O R A M Í R E Z , A B O G A D O , S A R A N D I 2 G 3 . 

G R E G O R I O L . R O D R Í G U E Z , A B O G A D O , CALLE 

\M 1 8 D E J U B O N Ú M E R O 6 9 . 

F O S É | S I E N R R A y C A R R A N Z A , A B O G A D O , -

W W A S H I N G T O N N Ú M . 1 0 7 . 

Calle 25 de iíavo нашего Ш7 
SE НЛ.СЕ TODA CLASE DE ТВ ABAJOS TIPORAFÍCOS 

a P t c i o s baratísimos 

A r m e r í a del U r u g u a y 
; — DE — 

ENR? >UE MOXO 
Avenida General Rondeau número 276 

Sur t ido g e n e r a l de Armas , Cachiileria y Quincallería---taller de composturas de 
a r m a 8 y afilador. 

P r e c i o s I W f f o c l i o o s 
MONTEVIDEO' 

A L O S A L M A C E N E R O S 

EN EEPOS1TO 8 CGNTÈSIMOS LIXRO, DESPACHADO 16 CENTESIMOS 

L A B O D E G A — C A L L E ZABALA 97 

AVISOS 
A L E J A I D E O M O H T A Ü T T I 

CALLE ZABALA NUMERO 130 y 136 

REMATE P E R M A N E N T E 

Todos los lunes y j u e v e s de art ículos 

de tienda, ba-íar a lmacén fe r re te r í a etc . 

Todos ios mar les de muebles en genera l . 

f n w i i Ri fes 
C o r r e d o r y r e m a t a d o r 

Se ocupa dé la venta de t e r r enos m u e ­

bles propiedades y mercader ías en ge" 

mi M REMATE 
443 25 DE MAYO 443 

Í^<jpóVj.o Je b i e n e s m u e b l e s 
Remates semanales en sueasa 

EL VOLCAN 
PRiMER-, SOMBRERERÍA NACIONAL 

De sombreros de todas c'a^es 
E S P E C I A L I D A D D E L A O A S A E N F I E L T R O 

DE DOMINGO ANAIDO 
A D E M Á S D E A T E N D E R LA C A S A Á L O S . P E D I D O S de 

. S O M B R E R O S P O R G R A N D E S C A N T I D A D E S y P O R M E N O S , 

T I E N E U N G R A N S U R T I D O D E A R T Í C U L O S P A R A B O M B R S S 

AL P R E C I O D E LAS C A S A S I N T R O D U C T O R A S . 

BALLE 1 8 DE J U L I O 3 1 2 
Con sucursal en la misma calle N.oíú 

M O N T E V I D E O 

E S P E C I FICO 

s 

L l INDUSTRIAL 
ANTIGUA Y ACREDITADA CASA 

EN MÁQUINAS DE COSER 
Gran taller para composturas á precios 

módicos. [ Aceite garantido para má 
de coser. Variado surtido en sedas, 
agujas, y otros art'culnsdel ramo 

Ootiiff'Í v S'egú 
103—CALLE 18 DE JULIO-

[•mas 
hilos 

•103 

INYECCIÓN INFALIBLE CONTRA LA 

GONORREA 
¡ G U R A R Á P I D A T S E G U R A 

I S E G U R A N T E Q U E E S I N O F E N S I V A Y Q U E N O C A U 

E S T R E E B . E C - S , C Ó M O A C O N T E C E C O N O T R O S M E D Í C A M E 

T O S . S I E N D O A D E M Á S D E ÍVICIL E M P I C O . 

E S U N R E M E D I O PRO DI .JIO SO P A R A CURAR R A D I C A L ­

M E N T E T O D A C L A S C . D E L I N J O S A N T I G U O S Ó R E C I E N T E S 

G O T A MILITAR ETC. , 

A P R O B A D O P O R ET I N S T I T U T O S A N I T A R I O F E D E R A L 

D E L B R A S I L Y D E M Á S D E LA A M E R I C A D E L S U D 

P R E P A R A D O P O R da I A B A L Z E Y C I A N E W — Y O R K 

B U E N O S A I R E S . 

D E V E :TA E N T O D A S LAS F A R M A C I A S . P R E C I O D E L 

I R A S C O : 0 . 7 0 C T S . 

U U I N O D E P Ó S I T O E N EL U R U G U A Y : B O T I C A P O P U L A R 

T L O M E O P A U C A D E J . Ü A T E S L . L O . 

Cal i , Arapr j r número 132 

MONTEVIDEO 

Restaurant y Oaís Imperial 
Frente al Teatro Sclis 

No olviden que á mas de l a b a r a t u r a 

es tá ei buen servicio. 

Café con leche taza grande 
Pan y manteca 12 centesimos 

VINOS 
D E L A G Ï U H J A V A R Z I 

Se pone en conocimiento del público 
que los v íaos de este reputado es tableci­
miento siguen expediendo á las familias 
llevándolos á domicilio, á precios sin com­
petencia dada sus condiciones de g e n u i -
dad.—Dirí janse los pedidos al depósi to : 

32—-GALLE 18 DE JULIO—32 

Teléfono «La Uruguaya núm, 40? 

AVISO U PUBLICO 
MANUEL FONSECA 

S E E N C A R G A D E C O B R A N Z A S D E C U E N T A S , R E P A R T O 

D E D I A R I O S Y P E R I Ó D I C O S , P R O G R A M A S , E S Q U E L A S , TAR­

J E T A S , C I R C U L A R E S , I N V I T A C I O N E S FIJACIÓN Y R E P A R T O 

D E CARTELES, Y E T C . ; E L E , — C O N T A N D O C O N U N P E R S O ­

N A L I D Ó N E O , P U D I E N D O D A R G A R A N T Í A S P O R EL* C U M 

P L I M I E N T O D E S U T R A B A J O . 

P R E C I O S R E D U C I D O S 

P A T A TRATAR OCURRIR Á LA CALLE 2 5 D E M A Y O 4 2 7 

" I M P R E N T A L A N U E V A C E N T R A L , , 

M O N T E V I D E O , M A Y O 1 8 9 6 . 

IIS Sill ШШШ 
RELOGER! A Y JOYERÍA 

A L B E R T O mi S C I 
Surtido general en relojes y j oyas 

de las mejores fábricas. Esta casa 
cuenta siempre con un personal com­
petente para composturas difíciles. 

Todo garantido. 
258—CALLE 18 DE JULIO—25 

LA ZÄRZÜEL1 
Gallo Arides 137? mim 18 

de Juüo y Colonia 
Company d e mmmh e o m i -

» • a - - l k m u e l P o n t e 

Funcion todas las noch.es—Entrada 
10 cts. 

MAPA DE LA GUERRA DE CUBA 
Editado en Buenos Air* з por el Club Revolucionario i !ub?no, con minaci »sos d< ¡.a es de hs?oeali i ides 

Se vende: En Montevideo en ins librerías de «Ei Anticuario», (8 de Julio Galli, y Ca/, Barreiro y -
en Buenos Aires: Cigarrería L¿i CUBANA Candado 411; y en las más importantes, 

-V f o r t a l e z a s la trochì militar, territorio militar y población. 
Runos, 2 D de Шуо у Bocchi Saranii a i lado deli M a t r i z 
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